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Ha sido realmente admirable la 
idea de reunir en una exposición 
las obras de arte producidas en Cu-
ba durante el período que se ex-
tiende desde el siglo XVIII hasta 
nuestros días. 

Ante un conjunto tan variado co-
mo interesante se pueden apreciar 
rápidamente los esfuerzos y pro-
gresos realizados por los artistas 
cubanos, aquilatando sus méritos al 
mismo tiempo que se goza en la con 
templación de cuadros representa-
tivos pinbados en la época colo-
nial, celosamente guardados en co~ 
lecMoriés párticu'ares de difícil ac-
ceso. Después de recorrer las dos 
salas donde están instaladas las 
obras se nota fácilmente la influen 
cia que tuvieron en nuestro medio 
varios pintores extranjeros que 
emigraron de ¿us países natales y 
aquí radicaron por mucho tiem-
po, estimulando con su presencia el 
desarrollo de las bellas artes. 

Fué este beneficioso aporta rá-
pidamente asimilado por los que en 
aquellos días se dedicaban al culti-
vo de la pintura, que así pudieron 
aprovecharse de experiencias que 
estaban lejos de recibir de no me-
diar las circunstancias que ante-
riormente se exponen. 

Entre estos artistas emigrados 
ocupan lugar preferente los fran-
ceses, por ser más numerosos y por 
haber marcado derroteros decisivos 
en la organización y desarrollo de 
la enseñanza artística en Cuba. 

Cronológicamente ocupa el pri-
mer lugar Juan Bautista Vermay, 
fundador, por encargo de la "So-
ciedad Económica de Amigos del 
País", de la Acao.ernia de San Ale-
jandro, la cual impulsó, desde 1818 
hasta su muerte ocurrida durante la 
epidemia de cólera del año 1833. 
A Vermay sucedieron e n la direc-
ción de la Escuela, Colson, Leclerc 
y Mialhe, también franceses, con-
tinuando la orientación que a la 
misma le había dado Vermay, y 
ayudados fuera ael recinto escolar 
por te influencia que con su arte 
tuvieron otros compatriotas suyos, 

c u y a s obras, involutariamente 
acaío, contribuían a la cultura ar-
tística de nuestro medio. Me refiero 
a Hipólito Garnerey, Edmundo La-
jeante y Henri Cleirnewerke. Des-
pués de éstos, un ita'iano, Hércules 
Morelli y Un español, Augusto Fe-
rrán, pasaron a ocupar la dirección 
de San Alejandro, por lo que tene-
mos que los comienzos de la en-
señanza regulada de las artes en Cu-
ba está bajo los auspicios de tres de 
las más importantes escuelas 
europeas: la frmcesa, que aporta 
la reflexión y el dibujo, la italiana 
la pasión y el co?or y la española 
la. limpieza y el brío de la ejecución. 

Pero es justo decir que de estas 
tres infuencias parece menos 
mada la española, como lo demues-
tra el hecho de que el Príncipe de 
Anglona. Capitán General que fué 
de 'a Isla, cuancio hace una dona-
ción de cuadros a la Escue'a, los ad-
quiere en Parí? y no precisamente 
de firmas españolas... 

Por esta causa, la Escuela de San 
Alejandro recibió una organización 
similar a las de su c'iase en Europa, 
impartiéndose- en ella una enseñan-
za esencialmente clásica, tal como 
la habían recibido sus directores en 
los tañeres ae París, Roma o Ma-
drid. Vermay procedía en linea rec-
ta del taller de Jacques Louis David, 
que había tiranizado durante lar-
gos añcs el arte de Francia y de Eu-
ropa con su frío clasicismo greco-
romano, pero por sus obras, Ver-
may no parece haber sido un discí-
pulo muy respetuoso de !os cánones 
de su maestro, oue sólo permitían 
ver a la naturaleza y al hombre a 
través de moldes antiguos. 

A la caída de Napoleón, Vermay 
se expatrió, según unos, obligado 
por los sucesos políticos, pero es 
lógico pensar qutí pudieron haber 
sido otras las causas como tratare-
mos ds demostrai. 

Primeramente Vermay no hizo un 
viaje directo a Cuba, sino que fué 
a los Estados Unidos, lo que permi-
te creer que intentó buscar fortuna 
allí l a cual no halló, decidiéndose a 
venir a Cuba, dónde era más fácil 
la vida por no existir competidores 
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e n arte. Pero, ¿por qué razón, si 
110 fué la política, se expatrió Ver-
may? Compañera de éste en el ta-
ller de David, fueron G-erard, Gros, 
Girodet y otros, que más tarde ilus-
traron sus nombres con obras que 
figuran en los principales museos 
de Europa. Todos estos pintores fue-
ron amigos personales de Napoleón, 
cuya apología hicieron e n cuadros 
que éste les encargó; a su caída 
permanecieron e,; Francia sin ser 
perseguidos por el nuevo régimen. 
Posiblemente David tampoco lo hu-
biese sido, pero se expatrió volun-
tariamente a Bruselas por temor a 
la venganza d e Luis XVIII, pues 
en la época en que fué miembro de 
la Convención vetó la muerte de] 
desdichado Luis XVI, su hermano. 
La Restauración no persiguió a nin-
guno de los artistas que habían tra-
bajado para e l Emperador; hizo 
más, ios utilizó y recompensó. 

Luis XVIII elevó a la baronía a 
Gérard y Guérin, y Carlos X a 
Gros. Todos trabajaron para la Mo-
narquía, que supo apreciar así sus 
talentos. Girodet, Prudhom y Rég-
naiilt continuar, r. sir* obstáculos 
sus trabajos bajo el régimen res-
taurado. Por estas razones se pien-
sa que fueron causas morales las 
que impulsaron a Vermay a alejarse 
de su patria aprovechando la con-
vulsión política, y estas causas fue-
ron sin duda el no estar en posesión 
cíe Un arte sufic.^ntemente perfec-
to que lo capacitara para luchar 
con éxito junto a sus ilustres com-
pañeros del tall"- de David. Cuan-
do se hace la comparación entre la 
obra de Vermay y la de aquéllos, 
sale bastante disminuido el primer 
director de San Alejandro. En mis 
peregrinaciones por los museos dé 
Francia no he visto en ninguno de 
ellos un solo cuadro de Vermay, ni 
siquiera una cita de su nombre en 
las obras dedicsaas al estudio del 
período neo-clásico en el arte fran-
cés. Así pues, es probable que Ver-
may viniese a Cuba en busca de un 
medio fácil pare subsistir, y fué 
también suerte psra nosotros que no 
fuese un brillante discípulo de Da-
vid, pues nos ahorró, la estrecha 
severidad de los cánones del pseu-
do clasicismo áavidiano, enseñando 
su arte, más endeble que el de sus 
compañeros y maestro, pero tam-
bién más libre y en el que se adivi-
na ya algo de! romanticismo que 
sin él conocerlo, triunfaba en su pa-
tria con Géricaun: y Delacroix. El 
retrato de la "Familia Manrique de 
Lara" posee todos los defectos de la 
escuela básica sin tener ninguna 
de sus cualidades. Es de una seque-
dad abrumadora, 

Guillermo Colson, otro dls:lpulo 
de David; Joseph Leclerc y Mialhe, 
continuaron, mejorándola, la orien-
tación que Vermay le había traza-
do a la enseñanza. En los cuadros 
que de ellos se exhiben no hay nada 
importante que señalar. 

j Este preámbulo ha sido necesario 
| para destacar la obrá meritísima de 
José Nicolás de la Escalera, que es 
seguramente el más antiguo d e los 
pintores cubanos de quien se tie-
nen noticias, pues nació el año 
1734 y murió en 1804. Protegido por 
las comunidades católicas, Escale-
ra se dedicó exclusivamente a la 
pintura religiosa, ejecutando figu-
ras d e santos para retablos de igle-
sias. Dentro de esta manera, y te-
niendo en cuenta su formación, que 
probablemente fué hecha por algún 
monje pintor que le daría lecciones 
con el propósito de tener un ayu-
dante apto. Escalera realiza una 
pintura de calidades plásticas acep-
tables. de empastes bastante bien 
logrados, aunque de dibujo a ve-
ces deficiente. La figura de "San-
ta Marta" es uno de sus mejores 
aciertos por la composición y el 
conjunto. Escalera a primera vista 
produce una impresión de seque-
dad, pero no debemos olvidar que 
él representa, en nuestra pintura 
lo que los primitivos en la europea. 
Pongamos e n su haber un senti-

| miento de la materia, que es propio 
de su temperamento y que ta! vez 
habría desarrollado ampliamente 
de haber tenido la suerte de vivir 

i en un medio propicio, . 

Vicente Escobar es también un 
precursor. Su formación es anterior 
a la fundación de San Alejandro. 
Es un autodidacta. Se dedicó al in-
grato género del retrato, merecien-
do la aprobación de sus contempo-
ráneos. Creo que Escobar es un 
caso evidente del arraigo del senti-
miento plástico en el cubano. Fría-
mente analizada su obra., adolece de 
insuficiencias, sobre todo en el di-
bujo. Pero estos defectos son olvi-
dados ante el desenfado de su téc-
nica y los medios que emplea, su, 
colorido de grises finos y limpios 
y ei análisis de caracteres de sus 
modelos. Se ve en él un tempera-
mento desbordante, sólo contenido 
por el formulismo de la pintura 
d e retratos que lo obliga a limitar-
se- Es de observar cómo Escobar ilu 
mina sus modeles evitando una liiz 
demasiado fuerte que acusando el 
claro-oscuro, endurece las faccio-
nes- Se adivina por estos detalles. 
que estaba influenciado por ia obra 
de Goya, a quien posiblemente co-
nociera en el viaje que hizo a Ea" 
ropa. Escobar y Escalera sen ¡os 
"primitivos" de la pintura cubana 
y a tal título merecen nuestra res-
petuosa estimación. 

Como, no es propósito de este 
traba jo hacer crítica y mucho me-
nos historia, sino sencillamente se-
ñalar a la atención de los visi-
tantes de la Exposición de la Uni-
versidad cuadros y autores en una 
impresión de conjunto, continuare-
mos ocupándonos de los pintores 
extranjeros que vinieron a Cuba 
atraídos por su exotismo de país 
tropical o por afán de lucro. 
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Entre estós artistas andariegos, 
está Hipólito ' Carnerey. que hacia 
1817, realizó una serie de estampas 
representando vistas de los lugares 
más interesantes de La Habana, de 
un valor documental considerable, 
en las que nos presenta a los per-
sonajes típicos de la época, señoras 
que pasean en volantas guiadas por 
imponentes caleseros; militares or-
gullosos luciendo con insolencia su* 
estordhados; apacibles burgueses, 
que tranquilamente . se cuentan 
sus intimidades; grandes señores 

que se exhiben a caballo despertando 
la envidia de los peatones menos 
afortunados esclavos cargados con 
amplios cestos de. frutas en la ca-
beza; escenas variadas y movidas 
del mercado y el paseo y para que 
nada falte, hasta los mendigos, que 
reclaman una caridad del pasante 
desfilan por estes espléndidos gra-
bados d e Carnerey. moviéndose so-
bre un fondo de viejas arquitectu-
ras que hoy sólo son ruinas vene-
rables. 

El francés Edmundo Laplaníe. 
también realizó' hacia 1845 una serie 
de grabados con asuntos tomados 
d e las diversas labores de los in-
genios. la más fiel documentación 
que ha llegado a nosotros sobre la 
manera de eleborar el azúcar por 
aquellos años. 

Leonardo Barañano y Mialhe. 
fueron autores de estampas repre-
sentando vistas panorámicas d; 
ciudades, que dejan en nuestro e s-
piritu el recuerdo de un pasado 
romántico y cruel, doloroso y en-
cantador, aureolado con el miste-
rioso prestigio que el tiempo le da 
a las cosas que fueron 

Henri Cleirnewrke y Eliab Met-
calf. belga el primero y norteameri-
cano el segundo, alargan la lista de 
los pintores extranjeros que contri-
buyeron con su esfuerzo a la con-
solidación de nuestro incipiente am-
biente artístico. Cleirnewerke ha 
pintado en cuadros de gama som-

bría, escenas de la vida de los es-
clavos, donde se les ve reunidos 
Juntos a sus chozas, ante un fon-
do de boscajes umbrosos que con-
tribuyen con sus mesas a aumentar 
la patética tipicidad del conjun-
to. 

Eliab Metcalf. vino a Cuba en bus 
ca de un clima benigno a sus pul-
mones atacados por la tisis. Todos 
los inviernos los pasaba en esta 
Isla, donde encontraba mejoría para 
su salud. Metcalf era bastante co-
nocido en los Estados Unidos como 
retratista y su estancia r.qul la 

aprovechaba trabajando para dis-
tinguidas familias de prominencia 
social. Seguramente conoció a Ver" 
may y hasta es posible que fuese 
testigo de la fundación d e San Ale-
jandro. Era un pintor de gran es- i 
tilo, de dibujo sólido y colorido de-
licado y preciso que aplicaba con 
sabiduría y sobriedad, obteniendo 
un conjunto tan serio como agra-
dable. cosa que puede apreciarse 
en ios retratos de la señora Josefa 
Estévez de Ximeno y señor José Ma-
tías d e Ximeno. Metcalf parece ha-
ber gozado ampliamente la estima-
ción de sus clientes, no sólo por la 
excelencia de su pintura, sino tam-
bién por el análisis psicológico que 
sabía hacer de sus modelos» 

A la amabilidad del señor José 
Manuel de Ximeno, distinguido 
miembro <3« la Academia de la His-
toria, debo estos datos sobre Met-
calf. así como- la fotografía de un 
auto-retrato del artista y su tar-
jeta de visita en. la cual hay dibu-
jado un amorcillo sosteniendo una 
banda en la que se leen estas pa-
labras: "Metcalf, retratista". 

Como dato curioso sobre los pre-
cios que se pagaban por los retra-
tos en esa época, Metcalf cobra-
ba "treinta onzas por un retrato con 
manos, y sin ellas, precios conven-
cionales." Murió en La Habana, ig-
norándose el año. 

Otro extranjero que laboró en Cu-
ba fué el húngaro Mejasky, que vi-
vió más de veinte años en Matan-
zas, dond'e contrajo matrimonio 

con una cubana de apellido Nava-
rro. Como todos sus hijos se le mo-
rían. achacó al clima estas des-
gracias. abandonando a Cuba con 
su familia para ir a residir a 
Washington. Mejasky se dedicaba 
al retrato en miniatura, que ejecu-
taba con asombrosa delicadeza. 

Con los hermanos Felipe y Este-
ban Chartrand, comienza en Cuba 
la pintura de paisaje, no pudiendo 
considerarse los fondos de las estam 
pas de Garnerey y de algunos cua-
dros de Vermay como inicio, por su 
relativamente pcca importancia, to-
do lo contrario de lo que sucedió en 
la escuela francesa, donde el paisa-
je nació en los fondos de las minia-
turas de lbs "Libros de Horas", 
desarrollándose más adelante en los 
cuadros de Poussin. 

Felipe Chartrand nació en Matan-
zas hacia 1825-26 y murió en 1889. 
Tuvo un alma de verdadero paisa -
jista. enamorado d e todo lo que la 
naturaleza presenta en sus cam-
biantes aspectos, que trató de repro-
ducir con respetuoso verismo no 



exento de sensibi'/dad emotiva. En 
sus croquis al lápiz puede apre-
ciarse la sabiduría interpretativa 
que logró adquirir en un trabajo 
constante de observación. Compuso 
con gracia sus paisajes. donde pre-
dcminaban masas constructivas que 
acusan las lineas arquitectónicas 
del motivo, avalorando con deta-
lles delicadamente terminados los'' 
primeros plañe* contribuyendo de 
este modo a darle profundidad al 
cuadro- Felipe vivía en Francia ha-
cia 1848, según dibujos suyos f ir-
mados y fechados en diversos luga-
res y es posible que conociera a los 
pintores de la escuela de Barbison, 
asi como a Corot-y Delacroix, este 
último admirado como jefe indiscu-
tible, de la triunfante escuela ro-
mántica. 

De Esteban Chartrand, su herma-
no, se ignoran las fechas de naci-
miento y muerte, así como si es-
tuvo también en Francia. Por la 
obra que ha dejado, muchos lo es-
timan superior a Felipe, por su ca-
pacidad emotiva, la fineza de sus 
tonalidades,' y su interpretación 
espontánea. La suave poesía de Co-
rot se insinúa en sus paisajes, .en-
cadenando a todos los elementos 
esenciales para hacerlos contribuir 
a la armonía del conjunto. Esteban 
emigró a los Estados Unidos en 1883 
donde murió hacia 1890. 

Rita Matilde, de la Peñuela. naci-
da hacia" 1840, amaba a los aníma-
le particularamente a los gatos, 
que le sirvieron de modelos para 
múltiples cuadros. Frecuentó co-
mo discípula los talleres de Ary 
Scheffer y de Rosa Bonheur y me-
reció la admiración de Teófilo Gau-

j thier, que amaba apasionadamente 
a los gatos— ¿quién no conoce su 
maravillosa «Sinfonía e n blanco 
mayor» dedicada a celebrar la al-
bura sin mancha de cierta Musi-
dora, gata ilustre d e a l t a pi" o s a ín a ? 

—El gran Theo dijo de nuestra 
compatriota que «era una admira-
ble intérprete de la raza felina». 

Valentín Sans Carta, nacido en 
1850 fué otro buen intérprete del 
paisaje cubano. Su visión es me-
nos romántica que la de los Char-
trand. pero posee una paleta agre-
siva, de empastes enérgicos que d a 

a sus cuadros una fuerza y un estilo 
personalísimos. Sanz copia la natu-
raleza sin preocupaciones poniendo 
en la ejecución toda su sinceridad, 
tía dejado una obra, interesante por 
la vibración y abundancia de ma-
teria como por las posibilidades in-
vestigadoras que señaló. 

Ramón Barreras es un ingenuo, 
'un alma sencilla que interpreta el 
paisaje con ojos infantiles. Sus co-
nocimientos técnicos son limitados, 
pero demuestra una profunda emo-
ción ante la naturaleza. Barreras 
siente confusamente que es su in-
genuidad la que d a mayor interés 
a su obra. Es un «aduanero Rous-
seau» tropical. 

Aunque nacido en España, puede 
decirse de Víctor Patricio de Lan-
d aluce que es u n pintor netamente 
cubano. Supo escoger los modelos 
para sus cuadros entre los persona-
jes pintorescos, principalmente en-
tre las clases humildes. Por esta 
razón el color local domina en sus 
obras. Ha sabido captar inteligente-
mente las escenas típicas de la ca-
lle en el momento culminante, 
cuando el movimiento se convierte 
en torbellino, según puede verse en 
los cuadros que tienen por tema el 
«Día de Reyes» que nos transmiten 
todo el sabor de esa fiesta en que 
los actores se agitan como poseí-
dos, vistiendo trajes raros, recuer-
dos del Africa natal; o reproducen 
personajes del campo, como el mé-
dico rural o el guajiro en su jaca, 
con un gallo fino camino de la va-
lla, o la mulata y el calesero lu-
ciendo trajes pintorescos que acen-
túan el valor plástico del cuadro. 
Landaluce no puede ser considerado 
como u n gran pintor en el sentido 
estimativo que tiene esta palabra, 
pero si como un admirable cos-
tumbrista, de gusto seguro para es-
coger l°s' momentos expresivos de 
una escena. Landaluce debe de ha-
berse impresionado con Lucas an-
tes de venir a Cuba y quizás tam-
bién con ciertas escenas de Goya. 

Juan Jorge Peoli fué un0 de los 
pintores cubanos que mejor poseyó 
los medios de expresión durante el 
siglo pasado. Es un retratista ex-
celente, que se esmera en la obten-
ción de los volúmenes por medio 
de un estudio severo del claro os-
curo. Trata cuidadosamente los 

í detalles de su obra en la que pone 
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todos los recursos d e su técnica y 
su sensibilidad hasta llegar a la 
perfección que anhela. ^ a d i v i n a , 
que empleó un método de. trabajo 
riguroso y reflexivo. 

Guillermo Collazo es otro gran 
pintor olvidado de la segunda mi-
tad del siglo pasado. Había nacido 
en el año 1850. habiendo viajado 
mucho por Europa, donde residió 
largo tiempo dedicado a diversas 
actividades artísticas. Es % tem-
peramento vigoroso que siente pro-
fundamente la belleza d e j a mate-
ria que aparece salir vivificada de 
sus manos . plasmando con gran 
perfección sus más íntimas sensa-
ciones Ha dejado una obra untuosa, 
plena de gracia voluptuosa, donde 
deja sentir suavemente, como un 
perfume, la exquisitez extraordina-
ria der su espíritu . 

Reinoso es un enamorado de vie-
jos rincones y típicas calles que 
ejecuta con sensibilidad no exenta 
de dulce poesía y que nos traen _ei 
recuerdo de cómo fueron antaño 
ciertos barrios de la Habana, su 
cuadro «La Calzada del Cerro en 
1880» asi como los de otros pinto-
res que se dedicaron a fijar aspee-
tos pintorescos de esta, ciudad, de-
berían ser adquiridos por el Ayun-
tamiento para iniciar con ellos el 
Museo Municipal, donde se consei-
ve para los habaneros el recuerdo 
de aquellos dias. 

Con Miguel Melero continúa la 
lista de pintores cubanos que de-
muestran plenamente la capacidad 
artística temperamental del nativo. 
Me l «o viajó por Europa y a su re-
gres? fué nombrado director de 
San Alejandro, donde prodigó lai-
camente sus conocimientos entre el 
alumnado, en el que figuraban sus 
hijos Miguel Angel y Aurelio, muer-
to prematuramente el pnmeio, 
tronchando esperanzas concebidas 
al calor de la obra que habla rea-
lizado, y el segundo, director que 
fué de la Academia «Villate», de la 
que salieron, bajo su dirección, dis-
tinguidos artistas. 

Toda la pintura de esta época, 
como puede apreciarse, ee de M 
inspiración exclusivamente clá-ica, 
pintura del taller, que seguían rea-
lizando otros discípulos d e j W 1 

Melero, como Sebastián Gelabert, 
Joaquín Velazco y J « é A t M 
Es curioso observar que « n e s t o s 
últimos lustros ael siglo XIX los 
pintores cubanos permanecen indi-
ferentes a la gran revolución QU8 
se había efectuado en la Pintura 
con el advenimiento y consolida-
ción del impresionismo e n Francia. 
Las gamas que empleaban «guian 
siendo sombrías, a pesar de la vio-
lencia lumínica de nuestro sol tro-
pical. 

Armando Menocal, formado en la 
escuela española, fué uno de> los 
primeros pintores que abandonaron 
el taller para trabajar al aire li-
bre inspirándose directamente en 
la naturaleza. Aunque ha. realizado 
cuadros de historia e infinidad de 
retratos sus mayores aciertos los 
tuvo en el paisaje. Poseedor de una 
eran sensibilidad servida por un 
buen dominio del oficio, ha copia-
do aspectos Variados del campo cu-
bano poniendo de relieve su monó-
tona belleza. Con Chartrand y Sana 
Carta e s uno de los me]ores; inter-
pretes qüe ha tenido nuestro pai-
saje. 

La obra de Leopoldo Romañach 
tiene dos aspectos, el artístico y el 
docente. Como pintor tiene realiza-
da una obra considerable, vaga-. se-
rena de amplia realización técnica, 
rica'en realidades plástica* e: im-
pregnada de melancólica dulzura. 
Romañach, que h a pasado largos 
años d e su vida en Europa, deja 
percibir en sus cuadros la influen-
cia de la escuela italiana equilibra-
da por la seriedad de interpreta-
ción de la española y el método y 
ordenación de la francesa. Como 
profesor puede decirse que ha sido 
ei orientador de casi toda la gene-
ración actual de pintores cubanos, 
que con su intensa labor tanto tra-
bajan por elevar el nivel artístico 
de cuba. 


